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Se c»m!ir'(in desde hoy toda c'ase de fincas nrhanas 
siendí^ su precio h.isía 50.009 pesetas cada una; y en las 
ínisíuas condiciones, solares para edificar 

Dásde más preci y fincas rústicas, aparlir del día pri-
m«ro de enero próximo. 

Piista-.nos ai 6 por ciento de i.níerés anua l 
Capila! desfinado para Lorca y Águilas. 

5 
*ara más detalles, dirigirse a don Joaqiu'n Casaiduero 

Musso, Abogado. Lorca (Murcia) 

Para L a T a r d e de L o r c a 

• , PeOELEf̂ AS 

E J E M P L O S DE FRAS^CÍA EN SSARRUEGGS 

La zona france.sa en Marruecos es bastante mayor, como se sa-
fee. que la española. Y no sólo mayor, sino más rica, menos mon­
tuosa, ccn míjores tierras arirícolas, m.ús ríos, m.anantiales y arro­
yos, y menor densidad de población indígeuci. 

N u 2 s í r o s estddist-ns de pan lkv . i r negori':'.ron tan hábilmente que 
Francia s<tt quedó la carne y nos dejó los hu-^sos. ILif so que lieva-
ffio.s i'oyetido afíos y años y nos ha costado veinte mil muertos y 

vá^uemcs. El Cítso es que actu viniente se ensaya la 
política dei piotectoraáo, y a fin de qne el ensayo se haga con do-
<:umentacion, previsión y eficacia, conviene e;;l'.i;]lar bien lo que 
Francia lleva realizado en su zona donde hay setenta mil europeos 
de «líos cerca de quince mil españoles. 

En el interesante «Informe» de la Comisión Oficial Agrícola qite-
«nviada por la Junta de C®lonización, recorrió nuestra zona y la 
francesa, se detalla el aspecto de los campos en dicha zona f r a n ­

cesa. 

— «Unas veces son iierras negras—obs' ., -otras de color me­
dios intensp; pero siempre obscuras, fuertes,profundas,fertilísimas, 
origin?.das por ra.oder«os aluviones.» 

T« í q está sembrado de cereales y leguminosas. Los campos son 
«i'-igníficos, adelísntados, exhuberantes. 

— «Nuestra admii'ación—dice el «Informe»—aumenta conforme 
"vaazamas. Sin embargo; esta vega (L.n de Zoco el Arbaá a Meni-
tra, de noventa kilómetros de extensión) no es l-i mejor ni la más 
gi'aude en la zona francesa. Las tierrtis negras de Dukhala, la 
inania , etc., la aventajan, alcanzando seis metros de espesor, con 
Perfecta uniformidad constiti^tiva.» 

Nuestros ingenieros recorren toda la zona por carreteras «en 
^uy buen estado y pistas que nada dejan que desear». Fi'ecncnte-
^n«nte hallan líneas de ferrocarril. 

— •<Unas veces, la vía normal de Táugei'-Fez, en construcción; 
otras, vías de sesenta centímetros de ancho; construidas con carac 

militar y utilizadas para viajeros y mercancías. Las cxplanacio 
^8sd« estas vías son, sin embargo, apiopiadas a los anchos nor-
^*les cuyo tendida se prepara». 

También encuentren nuestros ingenieros canales construidos 
Por una Sociedad particular a la que se adjudicó el saneamiento y 
explotación de diez mil hectáreas,que inundan el Sebú y sus afinen 

Luego, en los alrededores de Kenitra, comienzan las viñas. De 
^^'litra a Nabat, hallan el bosque de la Mamora, de ciento veinte 
^dl hectáreas,poblado de alcornoques y una variedad de peral sal-
^3j?. Por fin, en Rabat, visitan el soberbio Jardín de Ensayas, jinir 
*° al mar, en tieara arenosa, donde admiran las parcelitas dedica-
<ias a fruíales, hortalizas, remoladlas, etc. 

^«sue-Rabat, los señeres Torrejóii, Arias y Armé, acompañados 
••̂ l̂ inspector agrícola y también ingeniero agrónomo, Mr. Charles. 
Qrave,tra,sUdanse,en misión especial, a las colonias «Terrain Soui 
ssi» y «Tttit Jean». La primera a cinco kilámelrosde Rabat, se com 
pone iív' 44? hectárea», divididas en lotes de 17 a 22. El precio de 
v?r,f;, „. sucas por hectárea, pagados en cinco annalida-

.*.'.o.iw tiuedí» obligado a hacer coiistruccisnes permanen­

tes por valor no inferior de 200 francos; B la total roturación de, 
.•suelo y a plantar, en la mitad, al meno.s, del lote, árboles fruíales. 

Hay construidas bordtas casas, con habitaciones para l@s due­
ños y mozos, así como para el ganado y aperes. El riego S8 hace 
bien, cen bombas de mano adaptadas a ncm.eroáüs pozos. Las vi­
ñas son muy frondosas. 

La Comisión llega a Petitjcan», poblad© incipiente, que será con 
eltiempo, una gran ciudad, Franci.^ lleva gastados cérea de tres 
millones en edificios oficiales, cabes para el camino de la colonia 
•y conducción de aguís al poblado. 

La parcelación para pastos comprende cien hectáreas; la urbana 
139 lotes de 5 a 15; la hortícoja, dir-z lotes de a media hectárea; la 
suburbana, 29 lotes de 13 a 15; la rural, 19 lotes de doscient ts ciii-
cuenía a trescientas hectáreas. 

Hech» el trabado del pob'ado, se ha vendido el terreno en lote,*; 
de mil a dos mil metros cuadrados par.=i que, previa compra a \>\d-
zos construyan sus viviendas los artesanos, comerciantes y em­
pleados de la Ciudad futura. 

En los diversos lotes hay casas magníficas, cam.inos afirmados 
como carreteras, maquinaria moderna, sbonos. Las tierras muy 
buenas, y el agua, con la abundancia de bombas, m escasea ni pa­
ra el riego. 

La Comisión observa, acertadamente,que los colonos de esta zo' 
na francesa s»n gente rica, capit/distas, grandes-agricultores, arte­
sanos adinerados. «En cambio, el obrero hábil, el jardinero, el ca­
pataz, la mano de obra inteligente, es española.» 

Es decir, que los españoles nt) acuden a coloniz'tr la zona espa­
ñola y están colenizands la zona francesa. ¿No dice este h e c h o -
tan sencillo, pero tan terrible para España—la retunda condena­
ción de un Protectorado sin pies ni cabeza?... 

CRISTÓBAL DE CASTRO 

1 

—Si os r t fe i ' í s a la Lt. ,. 

¿e ios elen;-r:';,,.>, no digo 
no; pero hay ioiracnias n!-.yo;ti. 
que e.s.'is q;:C derrumban á 
y destrozan chozas. 

—.A fe que no acierte a com­
prenderos. 

—La rotura de un brazo no es 
tan temible como la calumni.' y 
la envidia. 

puno a 

riaiS a presidio 

mentf 

?.s u,?a,s, pues.con­
tra i 1 ini 

- L ; i t 

la fíOitah 
•noailidad de espíriíu 
.a de alma. 

--Entcnccs, ¿para que servi-
i'ía este bi'azo de hierro? 

—Paia urdin- osos. 
—¿•\caso l io li.iv hombres peo 

res que ios osos? 
—Sí, desgraciadamente; pero 

para vencerlos, la risa es a r m a 

mejor que l.i ira. 

LEÓN TOLSTOI 

DEL R̂ ;oríENTO POLÍTICO 

PASAMDO EL RATO 

Para arreglar mil cuextiouts, 
y ventilar mil querellas 
con empresarios guasones, 
se hau juntado las estrellas... 
{como en las constelaciones) 

Bu tan nueva «Sociedad», 
reinará la seriedad, 
pues el problema es muy serio, 
y habrá hasta «mesa de edad», 
presidida por la Imperio. 

{Sindicato encantador 
será el tal, caro lector; 
y, entre estrellas, se asegura 
que habrá discursos de altura, 
y ¡anda la osa... inay®r!... 

Habrá oradoras fetén, 
y se encresparán las olas 
al hablar, y habrá belén... 
Para eso se pintan solas... 
{Ypara escena, también).. 

«Voz y voto», con feroz 
ademán, y gesto atroz, 
pedirán en su alboroto, 
y muchas, aunque con voto, 
seguiráncou poca V 9 Z . 

¡Sigan, pues, las divas bellas 
defendiendo en sus querellas 
su paguita y su alcuzcuz; 
que es lógico, en las estrellas, 
el querer tener más luzl 

WIS DE TAPIA 

P A R Á B O L A S 

Se euconlraron dos viajerss 
en un camino extraviado que 
conducía a la cabana de un pas­
tor. Era el un® alto, fornido, de 
mirada sev?ra y eltivo semblan­
te. Era el otro un hombre bajo^ 
de humilde apariencia, mirada 
triste y pálid© ro.sti o. 

Y saludó el primero, diciendo: 
—¿Dónde va por tierra agres­

te y fiera hembre tan débil? 
—El viento—contestó el se­

gundo—trancha más fácilmente 
al árbol que más langiiud pre­
senta, 

—No por cierto, caballero;que 
yo de mí sé decir que aunque 
más grueso que vos resistiría los 
embates de la tormenta. 

Las diversas y contradic­
torias noticias que desde ha 
c« tiempo vienen publican­
do los propias periódicos 
qu« acostnmbrcdii a recibir 
la información oficioso t 
jefa del Gobierno acerca ue 
los propósitos que animan 
a «síe respecto aldesarrolio 
de la política, han llegado a 
producir unagranconfusión 
alrededor de la fecha, del 
alcance y del desenvolvi­
miento de los sucesos políti­
cos tantas veces anuncia­
dos. 

Tel sucede, por ejemplo, 
con la fecha de f.pertiiia del 
Parlamento, rectificada oü-
ciosament« ^varias veces; 
€«n la del planteamiento y 
extensión de la crisis par-

O l o x : E I ] o . . ^ x > 

Relojes de oro, alhajas, gramófonos, 
pianos . 

V E N T A A P L A Z O S 

A L C O N T A D O 

Representante eselusivo en Lorca 
JUAN LÓPEZ BARNÉS 


